
 

 

 
Julio 2021                                              español           

Ella le secaba los pies con sus 

cabellos, los cubría de besos y 

los ungía con perfume.  
                                 (Lc 7,38)                                                                                                                                                                                                                        
______________________________________ 

Ten valor! 

Have courage! 
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Queridos amigos de go4peace, 

 

Ella quería salir de su negocio sucio. Estaba llena de ansias de libertad y de amor 

verdadero. Se había jugado su reputación. En toda la ciudad se la conocía como "la pecadora 

sin nombre". No pudo quitarse ese estigma. Y entonces había conocido a este joven rabino de 

Nazaret. Su mirada había golpeado su corazón. Se sintió mirada como un ser humano - llena de 

amor. Se refería a ella, personalmente. Este hombre, Jesús de Nazaret, no la juzgó. Por el 

contrario, su mirada amorosa y sanadora la había elevado. A él le debe una nueva vida. A él 

quería volver a verlo. 

 

 Había oído que Jesús estaba invitado a cenar en casa de un fariseo. Esta era su 

oportunidad de volver a verlo y de darle una sincera muestra de la más profunda gratitud. Se 

armó de valor e irrumpió en una compañía masculina judía. Lloró de emoción. Con sus lágrimas 

mojó los pies de Jesús y los secó con sus cabellos. En una preciosa vasija había traído un costoso 

aceite. Con ella ungió los pies de Jesús en presencia de los fariseos. Era su signo de íntima 

cercanía a Jesús, que le había dado un amor sincero. 

 

  Durante meses he podido acompañar a un amigo anciano, hasta el umbral de la 

eternidad. Cuando me encontré con él por última vez en el círculo de su familia, lo miré durante 

mucho tiempo. Acarició mi mano y dijo en voz baja: "¡Gracias por todo!". Nuestros ojos se 

encontraron. Tras su muerte, volví a visitarle a él y a su familia. Su esposa metió la mano en el 

bolsillo del fallecido y sacó un cristal de roca que había llevado consigo toda su vida. Ella me 

lo dio. Profundamente conmovido, sentí un momento de eternidad, un vínculo más allá de la 

muerte. - De vez en cuando se necesitan señales más allá de lo habitual. ¡Ten valor! - Have 

courage!   
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